“El otoño, asomaba tímidamente por las sierras cordobesas, desde la mesa de los  dos amigos situada junto a un ventanal del café, observaban las desiertas calles. Hacía frío y viento, un árbol cercano saludaba inclinando ligeramente sus ramas.

La figura de una persona entrando se reflejó en el cristal de la ventana, Justo, giró la cabeza para verla, era Alicia.”

 “El éxtasis producido por el relax, calaba en su organismo, le invadió el sueño, aún continuó reordenando su vida, al día siguiente, debería liquidar los asuntos administrativos que le unían al País, a la Ciudad y a los amigos”. 

“Razonaba el crecimiento como persona que había experimentado a partir del contacto con Horacio y su familia”

